
  
    
      [image: Cubierta]
    

  


  

    
      [image: Guita con historia. Mariano Otálora. Sudamericana]
    

  


  
    1 
 Los Uriburu, de Salta a la nación


    Los Uriburu fueron una de las familias con mayor peso e influencia en la política argentina en el período que va desde 1880 y hasta por lo menos 1932. Decenas de funcionarios, diputados y senadores, gobernadores provinciales, ministros, jueces y embajadores, hasta dos presidentes de la nación portaron este apellido en aquella etapa.


    Con sede en la provincia de Salta, los Uriburu eran en principio grandes comerciantes que fueron diversificándose económicamente a medida que se multiplicaban sus miembros. Dueños de propiedades en la ciudad y de terrenos en zonas rurales, eran también ganaderos, mineros y propietarios de curtiembres y de ingenios azucareros. Pero, sobre todo, y más allá de cualquier otro rubro, los Uriburu se hicieron poderosos por sus extensos vínculos familiares y su posición estratégica en las más diversas funciones del Estado.


    El origen de la familia


    Cuando el primer Uriburu llegó a Salta, la relación entre España y sus colonias estaba cambiando. Las reformas borbónicas de mediados del siglo XVIII habían reorientado la ruta de la plata altoperuana hacia Buenos Aires, beneficiando a las “provincias arribeñas” (como se llamaba entonces al noroeste argentino). La región pasaba así uno de los ciclos económicos más prósperos desde el inicio de la colonia.


    El auge del comercio con mulas, la mayor flexibilidad para introducir mercancías importadas al Alto Perú y el crecimiento sostenido de la producción minera contribuyeron a que comerciantes peninsulares encontraran en Salta una oportunidad de enriquecerse. Tal fue el caso de Joseph, el patriarca de la familia Uriburu.


    Joseph era vasco y vino a América buscando suerte: quería ser comerciante u ocupar algún cargo público. Ansiaba fortuna. Si bien tenía al Perú como destino, a mitad del trayecto decidió quedarse en Salta, ya que la dureza del viaje lo hizo desistir de continuar hasta el final. Por entonces, la ciudad se había ganado el apelativo de “La linda”, un lugar floreciente y en pleno crecimiento, el segundo centro de comercialización más importante del interior, detrás de Córdoba.


    Joseph fue uno de los primeros en comerciar “efectos de Castilla” (como se conocía a la llegada de productos europeos que incluían insumos agrícolas, manufacturas y materias primas que luego se distribuían por todo el territorio) en la plaza local y en algunos lugares del Alto Perú. Aprovechó también el desarrollo del comercio mular para hacer buenos negocios y ganó algo de dinero dando préstamos a los productores.


    Así como avanzó en el terreno económico, Joseph tuvo su crecimiento en lo político, cumpliendo diversos cargos en el cabildo local. En aquellos años, los comerciantes peninsulares se habían convertido en uno de los sectores más influyentes de las ciudades de los virreinatos, disputando con los hacendados en importancia.


    En este contexto, el matrimonio Uriburu pasó a funcionar como el instrumento principal para unirse a la elite tradicional. Así, los jóvenes españoles llegados como comerciantes se empezaron a casar con las hijas de las familias más ilustres, aquellas provenientes de los primeros conquistadores y antiguos encomenderos.


    En definitiva, era un acuerdo que beneficiaba a ambas partes: el prestigio social y los vínculos eran dados por las mujeres, mientras los varones aportaban el dinero y el distintivo de ser españoles, algo muy valorado en aquella época de castas y estamentos.


    Siguiendo ese camino, Joseph Uriburu se casó con Manuela Hoyos y Aguirre, descendiente de los primeros pobladores de Salta. Acorde con su posición social, el matrimonio asentó su hogar a menos de cien metros de la plaza principal. En aquella casona colonial tuvieron a sus diez hijos: dos mujeres y ocho varones. Era el inicio de la poderosa dinastía Uriburu.


    La política es un asunto de familia


    Desde el comienzo de la Independencia la lucha política en varias provincias se transformó en un asunto ligado a la rivalidad entre unas pocas familias poderosas que se disputaban el control del gobierno provincial.


    Según señala la historiadora María Fernanda Justiniano, los Uriburu tejieron sus matrimonios como parte de una estrategia para acumular poder económico, social y político: casarse era una herramienta de expansión, una forma de esgrimir alianzas y reclutar nuevos y poderosos miembros.


    A diferencia de otros jóvenes peninsulares que llegaron a Salta y que se unían a las familias tradicionales, la descendencia de Joseph no quedó subsumida a otras redes, sino que, al contrario, conformó, nada más y nada menos, que la suya propia.


    A una velocidad asombrosa, tan solo en una generación, los Uriburu habían logrado imponer a su clan en el concierto de disputas de la elite local. Tan fuerte era esta identidad, que a fines del siglo XIX se había convertido en una auténtica tradición familiar el casamiento entre primos como medio para mantener tanto el patrimonio material como para preservar el apellido.


    La Salta de los Uriburu


    Durante el siglo XIX, la historia de Salta estuvo atravesada por la suerte de la familia Uriburu y sus disputas por el control del gobierno. Ya en el proceso de independencia los Uriburu se enfrentaron a la familia Güemes en una rivalidad que duraría décadas. Por entonces, Martín Miguel de Güemes (gran caudillo y gobernador de la provincia) les impuso a los comerciantes como Joseph aportes forzosos para sostener los esfuerzos de la guerra contra los españoles.


    Años después, terminada la guerra, y con el fin de acallar su fama de antipatriota y afianzar la alianza contra Güemes, Joseph hizo casar a uno de sus hijos con la hija del famoso general Álvarez de Arenales, compañero de San Martín en la campaña libertadora.


    Concretada la Independencia, la antigua ruta comercial que conectaba Buenos Aires con el Alto Perú había quedado desarticulada y la economía provincial en crisis. El decaimiento salteño provocó una particular voracidad por los cargos públicos por parte de la elite, acentuando así las divisiones y la rivalidad entre familias locales. Pertenecer a la burocracia provincial representaba un objetivo de muchos, pero algo nada sencillo: eran puestos muy codiciados precisamente porque aseguraban una renta, prestigio e incluso, en ciertos casos, futuros negocios.


    A mediados del siglo, influyentes vecinos de la ciudad denunciaron públicamente a los Uriburu. Los acusaban de haber monopolizado prácticamente toda la función pública “asegurando una renta de $20.000 anuales a hermanos, primos y sobrinos”. Los hijos de Joseph habían convertido a su familia en uno de los clanes más poderosos y temidos de su provincia.


    Tan fuerte fue la impronta familiar, que en 1862 sucedió un hecho político que llevó su apellido: la “revolución de los Uriburu” o la “farsa de los Uriburu”. Por entonces, el gobernador Juan Nepomuceno Uriburu fue “depuesto” por su sobrino José en una suerte de autogolpe para evitar que sus rivales ganaran las elecciones. Se sucedieron varias escaramuzas, con un saldo de cuarenta muertos y ochenta heridos. Finalmente, los Uriburu terminaron derrotados, y tanto José como Juan Nepomuceno fueron apresados y obligados a abandonar la provincia. Recién treinta y cuatro años más tarde volvería un Uriburu a gobernar Salta.


    A pesar de los fuertes cambios sucedidos en el país desde 1880, en Salta el sistema político basado en las rivalidades familiares seguía vigente al llegar el 1900. La provincia estaba dividida en dos familias: los Uriburu y los Ortiz, aglutinando detrás de ellos a otros importantes nombres que tejían así también su propia red de parentesco; mientras los Güemes, Puch y Gorriti eran “orticistas”, los Patrón Costas (un apellido con menos lustre y antigüedad pero que comenzaba a tener cada vez mayor peso por manejar la curtiembre más importante de la provincia) eran “uriburistas”.


    Si bien el impulso económico del modelo agroexportador no había llegado a Salta como lo había hecho en otras provincias del país, la elite salteña supo aprovechar el momento desarrollándose en torno al poder central, a fin de ocupar los máximos niveles del Estado nacional.


    En los treinta y seis años de hegemonía conservadora, la provincia de Salta aportó un grupo dirigente de amplitud nacional, con dos presidentes y once ministros de la nación. Seis de esos once ministros y uno de los dos presidentes de la nación que ejercieron entre 1880 y 1916 pertenecieron a la familia Uriburu.


    El poder del azúcar


    Para fines del siglo XIX los Uriburu habían logrado diversificar su riqueza económica: eran grandes propietarios de inmuebles urbanos y rurales, dueños de minas y curtiembres; sin embargo, sus miembros destacaban con mayor orgullo su hacienda ganadera, ya que la elite agroexportadora basaba su identidad en el triángulo apellido-ganadería-aristocracia.


    Más allá de esta identificación, el poder del azúcar entre los Uriburu no se puede ignorar. Por entonces, eran las familias azucareras salteñas cuyos miembros alcanzaban los más encumbrados niveles de decisión provincial y nacional. Para levantar sus ingenios, los Uriburu se habían expandido al norte del río Las Pavas, en el territorio jujeño. Una vez asentados en Jujuy replicaron lo que ya habían hecho en Salta: tejer alianzas y dividir a la provincia entre uriburistas y antiuriburistas.


    No casualmente en aquel momento se profundizó la conquista de la selva chaqueña: el fin principal era reducir a la población indígena que allí vivía para que trabaje en la producción de azúcar.


    Si bien en un primer momento esta empresa estuvo a cargo de los propietarios de los ingenios, en la década de 1870 comenzaron a recibir la ayuda del Estado nacional. El encargado de la campaña militar fue Napoleón Uriburu, uno de los hermanos mayores de José Evaristo Uriburu, futuro presidente de la nación.


    A la obtención de la mano de obra indígena para los ingenios le siguió la división de las tierras de la selva chaqueña. Napoleón Uriburu fue designado gobernador de Formosa (por entonces territorio nacional), cargo en el que le sucedió su primo José María. Nada parecía escapar de su control.


    En 1898, los Uriburu volvieron a ocupar la gobernación de Salta. Cuando Pío Uriburu asumió el cargo de gobernador, ya era copropietario de los ingenios de San Isidro en Salta y La Esperanza en Jujuy. El azúcar había llegado al poder.


    Los Uriburu llegan a la presidencia


    Para entonces, Salta ya le había quedado chica a esta ambiciosa familia. Los Uriburu se desplazaron hacia países vecinos como Bolivia y Perú, pero sobre todo eligieron Buenos Aires como nueva sede de su poder. Más allá del lugar, en cada ciudad donde se asentaron replicaron la misma estrategia matrimonial que les había dado tanto éxito: elegir cuidadosamente como cónyuges a miembros de las elites locales, aquellas que les permitieran tejer nuevas alianzas y seguir expandiéndose.


    Durante el período 1890-1930 dos fueron los miembros de la familia que llegaron a la máxima magistratura del país: José Evaristo y José Félix, tío y sobrino respectivamente. En solo dos generaciones, los Uriburu habían logrado llegar a la cima del Estado, a pesar de que ninguno de los dos había sido elegido para el cargo.


    Cada uno en su área, ocupados en la función pública antes que en los negocios privados (para los que solían nombrar administradores), hicieron un largo camino en el ámbito estatal hasta llegar a la cima del poder.


    José Evaristo (nieto de Joseph), de formación abogado, cumplió las más diversas funciones en la administración pública: embajador, diputado y constituyente, ministro, juez federal y hasta procurador del Tesoro Nacional. En 1892 fue elegido vicepresidente de Luis Sáenz Peña, que renunció luego de tres años al frente de la presidencia de la nación.


    En cambio, José Félix (bisnieto del fundador de la dinastía) fue militar de carrera, uno de los primeros egresados de la escuela de oficiales. Su admiración por el ejército prusiano y la cultura germana, junto a sus largas estadías en Alemania y su estrecho vínculo con la poderosa familia Krupp (dueños de una de las más importantes metalúrgicas europeas) le ganaron el apodo de “Von Pepe”. Se desempeñó en diversos cargos dentro y fuera del ejército, ingresando a los libros de historia como el promotor del primer golpe de Estado de nuestro país en 1930 y luego dictador militar hasta 1932, cuando su proyecto político ultraconservador fue derrotado.


    Continuando con las alianzas familiares a través de los casamientos, José Félix contrajo matrimonio en 1894 con Aurelia Madero (hija del poderoso empresario Eduardo Madero y promotor del puerto con su nombre) y toda su descendencia se casó con familias de la aristocracia porteña.


    José Evaristo, una generación anterior a su sobrino, había elegido primero como esposa a su prima Virginia, de la que enviudó en la epidemia de fiebre amarilla de 1871. Siete años más tarde, ya como embajador en Lima, se casó con una peruana de importante familia: Leonor de Tezanos Pinto. Mientras que el primogénito de José Evaristo se casará con Eloísa Roca Funes (una de las hijas de Julio Argentino Roca, por entonces el hombre más influyente del país y presidente de la nación), su hija Leonor contraerá matrimonio con Emilio de Anchorena Castellanos, sobrino de Nicolás Anchorena Arana, el ganadero más rico de Buenos Aires y de todo el mundo.


    Robustiano Patrón Costas y el fin de una época


    El último gran personaje político del período proveniente de esta red fue Robustiano Patrón Costas. Si bien no hubo una relación familiar directa entre los Patrón Costas y los Uriburu, sí tuvieron lazos familiares y políticos compartidos.


    La familia Patrón Costas era una rama secundaria de la sociedad salteña alineada con los Uriburu; sin embargo, Robustiano se volvió una personalidad muy influyente y central en la política provincial y nacional durante la primera mitad del siglo XX, especialmente en la década de 1930.


    En Salta, como gobernador, representó el poder ascendente de la actividad azucarera que ya había iniciado Pío Uriburu. En 1918, una vez finalizado su mandato, junto a su hermano Juan y sus asociados porteños, fundó en el departamento de Orán el ingenio El Tabacal (que se volvió tristemente célebre años después por la matanza de Rincón Bomba de los indígenas pilagá el 10 de octubre de 1947 y del que Robustiano fue uno de los responsables). La empresa permaneció en manos de la familia hasta 1996, cuando decidieron su venta a la corporación norteamericana Seaboard.


    A partir de la década de 1920 se convirtió en senador nacional, cargo que ejerció en tres períodos distintos y que le dio gran influencia económica y política, ya que desde ese rol promovía leyes y obras en beneficio del sector social y económico que representaba. En este sentido, Robustiano fue (junto a José Evaristo Uriburu y José Félix Uriburu) otro punto alto de la importancia que las familias aristocráticas salteñas tuvieron durante el período conservador de la Argentina.


    En 1942, Robustiano Patrón Costas lanzó su postulación a la presidencia de la nación como candidato de la Concordancia (la alianza gobernante formada por el Partido Demócrata Nacional, la Unión Cívica Radical Antipersonalista y el Partido Socialista Independiente). Su victoria estaba prácticamente asegurada; el presidente Ramón Castillo había preparado un articulado plan de fraude electoral, como ya era costumbre desde hacía más de una década en el país.


    Sin embargo, su candidatura resultó sumamente impopular, ya que Patrón Costas representaba un ahondamiento del régimen oligárquico y de los sectores más antidemocráticos.


    Finalmente, el 4 de junio de 1943, un golpe de Estado de corte nacionalista liderado por los generales Arturo Rawson y Pablo Ramírez derrocó al gobierno y suspendió el llamado a elecciones. Se cerraba así el período conocido como la década infame y se abría uno nuevo, donde se destacaría uno de los más entusiastas oficiales del nuevo gobierno: el coronel Juan Domingo Perón.

  


  
    2 
 Clubes y sociedades, la importancia de pertenecer


    A fines del siglo XIX y comienzos del XX, el boom económico agroexportador abrió un nuevo período en el país que transformó profundamente a la alta sociedad argentina, con particular fuerza a la porteña.


    La elite criolla dejaba atrás el estilo austero y “pueblerino” con aires rurales que la había caracterizado durante gran parte del siglo XIX para transformarse en una high society ostentosa y cosmopolita, viviendo una auténtica belle époque al estilo parisino.


    Una nueva sociabilidad, con novedosos hábitos y costumbres, tradujeron al contexto local el estilo de vida de las clases altas europeas: las noches de gala en el teatro Colón, los bailes en los suntuosos palacios residenciales de Barrio Norte y Recoleta, el obligado paseo en carruajes por los exquisitos parques de Palermo, las carreras hípicas en el hipódromo, la práctica de deportes como el tiro, el tenis y el esgrima, las largas temporadas de verano en Mar del Plata siguiendo la moda de los balnearios impuesta por Biarritz en Francia.


    Este comportamiento no fue por casualidad o mera copia; la elite argentina quería romper con su modesto pasado (pocas familias eran realmente de alcurnia), pero también cerrarse en vistas a un presente dinámico: forjaron un estilo de vida distinguido para diferenciarse de la nueva burguesía, producto de la inmigración masiva.


    Esta reciente sociabilidad encontró un ámbito destacado en los clubes de caballeros al estilo inglés, como el Club del Progreso, el Jockey Club y el Círculo de Armas. Aunque oficialmente eran espacios volcados al cultivo de actividades culturales, deportivas y de esparcimiento en general (en sus estatutos estaba expresamente prohibido hablar de política o incluso “levantar la voz”) era el lugar donde se amalgamaban la alta sociedad, los negocios y la política.


    Lugares selectos, por entonces era imposible “ser alguien” si no se era miembro de alguno de estos clubes o de todos ellos.
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 Carlos Pellegrini, experto en relaciones públicas


    Presidente de la nación y también del exclusivísimo Jockey Club, Carlos Pellegrini logró meterse en la aristocracia y el poder de la Argentina más por su capacidad de tejer relaciones que por herencia y fortuna familiar. Su padre, quien había emigrado desde Francia hacia Buenos Aires para convertirse en ingeniero, terminó siendo el retratista de la elite porteña, luego de que intentara diversos negocios vinculados al campo que fracasaron. Pero su hijo, luego de dejar la primera magistratura, se convirtió en uno de los hombres más poderosos y ricos de la Argentina.


    Un retratista en Buenos Aires


    El padre de Carlos Pellegrini fue un francés llamado Charles Henri Pellegrini, una persona de peculiar y original historia. Oriundo de la Saboya, de joven se fue a vivir a París para completar sus estudios como ingeniero en puentes y caminos. En Francia, los Pellegrini eran una familia de ingenieros y arquitectos ya con cierta trayectoria. Corría el año 1826 y por entonces se hallaba en París en misión presidencial Juan Larrea (quien fuera uno de los vocales de la Primera Junta de 1810), encomendado por Bernardino Rivadavia para contratar a un ingeniero para una serie de obras públicas en Buenos Aires.


    Larrea se contactó entonces con Jean Claude Pellegrini, el hermano mayor de Charles (y futuro tío de Carlos), un ingeniero experimentado con cierto nombre en la capital francesa. Para firmar el contrato, Jean Claude puso como condición que también contrataran a su hermano menor Charles, todavía un novato recién egresado. Finalmente, Jean Claude desistió y nunca viajó al Río de la Plata; al fin y al cabo, no dejaba de ser una apuesta riesgosa viajar encomendado a una de las incipientes repúblicas americanas. Charles, en cambio, eligió la aventura.


    Cuando llegó a Buenos Aires las cosas habían cambiado drásticamente: Rivadavia ya no era más presidente y la guerra civil entre federales y unitarios había estallado. Frenada por completo la obra pública antes incluso de haber empezado, Charles se las tuvo que rebuscar para salir adelante. Así, su idea original de ahorrar dinero y volver a Europa comenzaba a verse empañado.


    A los pocos meses de llegar encontró su oficio cuando fue invitado a una tertulia en la casa de la célebre Mariquita Sánchez, la dama más influyente de la ciudad. En aquella reunión, mientras conversaban, Mariquita se lamentó por la falta de retratistas en Buenos Aires y Pellegrini (un formidable dibujante) se ofreció rápidamente a hacerle un retrato en tan solo una hora. Así fue como en menos de sesenta minutos Charles no solo se había vuelto en el éxito de la velada, sino también en uno de los pocos retratistas de todo el Río de la Plata.


    Por aquellos años no había ningún tipo de fotografía y realizarse un retrato era algo costoso. De hecho, los miembros de la elite o personas importantes debían viajar a Europa para tener el suyo. Pellegrini venía a cubrir una fuerte demanda, contando con gran cantidad de pedidos. En octubre de 1830 abriría su propio taller, al que acudirían las mujeres, y los hombres más prominentes de la ciudad requirieron de sus servicios.


    Debido a su trabajo haciendo retratos, durante aquellos años entró en contacto con la gente más rica y poderosa del país, en particular con el círculo familiar del gobernador Juan Manuel de Rosas. En tan alta estima lo tenía el Restaurador que en una ocasión lo envió a Santa Fe a retratar a Estanislao López para sellar su amistad.


    Por entonces Pellegrini se las rebuscó también como profesor de francés en la Universidad de Buenos Aires y examinador de dibujo. Solo ocasionalmente realizó tareas vinculadas con la profesión de arquitecto o ingeniero.


    Así fue como en una ocasión Charles vio publicada la venta de diversas herramientas de agrimensura. Cuando se acercó a comprarlas lo recibió María Bevans, hija de un ingeniero inglés recientemente fallecido. Pellegrini no solo compró las herramientas, sino que también conoció a su futura esposa.


    De aquella pareja nacerá Carlos Pellegrini, un 11 de octubre de 1846.


    La Figura del padre


    A partir de 1838 Charles comenzó a ver reducidos sus ingresos debido a la crisis económica que golpeaba a sus clientes, agravada por el bloqueo francés. Temiendo por su situación, Pellegrini prefirió tomar distancia del Restaurador y alejarse de la ciudad.


    Dirigió entonces sus esfuerzos a desarrollar un emprendimiento rural y compró una estancia en el partido de Cañuelas llamada La Figura. Como Charles no tenía los fondos suficientes se asoció con Joseph (uno de sus hermanos), quien le giró importantes fondos para realizar la compra. La idea era desarrollarse en el negocio del lanar. Mientras Charles se dedicaría a la cría de ovejas merino, la lana resultante la comercializaría su hermano Joseph en Europa.


    Pero Charles no tenía experiencia ni instrucción, y cuando trató de aplicar los modernos métodos europeos encontró resistencia en el gauchaje, que se negaba a seguir sus instrucciones. Y si bien el establecimiento estaba sobre tierra buena, contaba con pocas aguadas para la cría de ganado.


    Pasaron algunos años y Pellegrini no lograba que La Figura rindiera ganancias, así que decidió volver a concentrarse en sus actividades en la ciudad. Pensaba que mediante su trabajo como artista y grabador podría obtener los fondos que la estancia necesitaba.


OEBPS/Images/portada.jpg
Mariano Otalora

(GGuita con historia

La relacion con el dinero de Yrigoyen a Peréon
y otras grandes personalidades del siglo XX

Sudamericana





OEBPS/Images/cubierta.jpg
[ e SERY
\ eIy

\\

.\\\\\\\\\\\\\\V“ NN W
\
X
3

) D

%

N

\

2 g
2> 7
]
A
i~ /

A

Z

2 ’ / / 72 :
/ ﬁ . iﬁi/,/. :
%//ﬁ/’”/’ &

>
Z






